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			La aldea cercana estaba llena de luces brillantes y risas, pero algo se movía en las oscuras profundidades, donde se unían la tierra y el océano. Una figura alta se deslizó por la arena húmeda hasta llegar a la orilla del mar embravecido. El viento sacudía su capa hecha de escamas. El desconocido se detuvo y contempló las aguas oscuras que tenía delante. Dejó caer la cabeza hacia atrás y extendió los brazos hacia el mar revuelto. Sus uñas, afiladas como cuchillas, destellaron en la oscuridad.

			—¡Soy el Rey Dragón! —rugió—. He vuelto más poderoso que nunca. ¡Y esta vez nadie me vencerá!

			Había regresado y estaba dispuesto a controlar a la criatura que acechaba en los sueños, la leyenda que todos los niños conocían a través de los cuentos que les contaban en susurros sus temerosos padres.

			Una ola se estrelló contra las rocas cuando el Rey Dragón extendió sus puntiagudas uñas hacia el océano. Abrió la boca y soltó una gran carcajada, mostrando sus afilados dientes.

			—¡Te invoco desde las profundidades, oh criatura terrorífica que habitas en las pesadillas! ¡El Reino de Jade se arrodillará ante mí cuando sus habitantes vean que me obedeces!

			De repente, algo surgió bajo el agua y se precipitó hacia él. ¡Se estaba formando un tsunami! El agua subió y subió cuando el Rey Dragón levantó las manos hacia el cielo. Soltó una siniestra carcajada al ver que la criatura se acercaba a él.

			—¡Acércate, monstruo grandioso y aterrador! Puede que me hayas derrotado dos veces, Guerrero Tigre, pero ¡no habrá una tercera! ¡Muy pronto, cuando tome el control, el Reino de Jade y tú lloraréis de impotencia! ¡Ven, Nian! —llamó—. ¡Sal de las profundidades! ¡Juntos gobernaremos!

			Tres grandes pesqueros de madera cabeceaban peligrosamente en la superficie del mar. Y, entonces, de repente, se fueron sumergiendo uno tras otro. No tardaron en salir a la superficie restos de tablas de madera. El océano las arrastró y las olas las depositaron en la orilla, a los pies del Rey Dragón.

			El cielo se fue cubriendo de oscuras nubes y el Rey Dragón abrió mucho los ojos. ¡Una gigantesca cabeza de león acababa de aparecer entre las olas! Tenía dos cuernos inmensos, los ojos rojos, una apelmazada melena verde y unos colmillos enormes de los que goteaba saliva. El Rey Dragón dio un paso atrás cuando aquella criatura salvaje y feroz se alzó ante él.

			—Bienvenido, Nian —dijo el Rey Dragón, inclinando la cabeza. Luego se sacó una reluciente piedra preciosa del bolsillo—. Tengo un trabajito para ti.

			El Rey Dragón, en compañía de la bestia con cabeza de león, dio media vuelta para volver de nuevo a la aldea. Su plan estaba saliendo a pedir de boca.
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			—Jack, ¿puedes coger las bolsas de naranjas del maletero del coche? —preguntó su madre.

			Era el Año Nuevo lunar y acababan de llegar al centro social de la comunidad china para celebrarlo. Acudirían muchas familias: habría mucha comida, cuentacuentos y, más tarde, incluso la danza del león. Jack estaba entusiasmado: el Año Nuevo lunar era uno de sus momentos favoritos del año. Le encantaba la parte en que fingían comer la lechuga que colgaba del marco de la puerta. Y, para rematar la celebración, se lanzarían fuegos artificiales y Jack y los demás niños recibirían dinero en unos sobres rojos llamados hongbao. Era una tradición que a Jack le gustaba especialmente. «¿Quién no quiere recibir un sobre lleno de dinero?», pensó. Esperaba que le llegara para poder comprarse un juego nuevo de ordenador.

			—¡Jack! —se impacientó su madre.

			Jack corrió a ayudarla. En las tierras del Reino de Jade, él era el Guerrero Tigre, un poderoso héroe cuya misión era proteger un territorio mágico, pero en este mundo, solo era un niño normal y corriente que debía ayudar a su madre a descargar la compra.
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			—La casa está limpia, he comprado la decoración y los fuegos artificiales… —murmuró su madre para sus adentros.

			Aunque su madre no era china, quería que Jack conociera las tradiciones que su padre, Ju Long, solía celebrar. Ahora que su padre estaba muerto, les correspondía a su madre y a su abuelo, Yeye, hablarle a Jack de sus orígenes chinos.

			Jack siempre había creído que, cuando su abuelo Yeye le contaba mitos y leyendas, lo hacía para enseñarle cosas sobre la cultura china, pero en realidad Yeye tenía un secreto mágico: estaba preparando a Jack para convertirlo en el próximo Guerrero Tigre, igual que lo había sido su padre y, antes que él, el propio Yeye.

			El Guerrero Tigre era el guardián de un mundo mágico que se conocía como Reino de Jade. Yeye le había dado a Jack la Moneda de Jade, una moneda mágica con el poder de los animales del zodiaco. La misión de Jack era proteger el Reino de Jade con la ayuda de los poderes mágicos de esos animales. 

			Jack dejó las bolsas de naranjas sobre la mesa y estaba a punto de volver al coche para seguir descargando la compra cuando Yeye salió por la puerta lateral. Estaba raro, como si tuviera mucha prisa por contarle algo a Jack. Yeye empezó a cruzar la habitación para acercarse a Jack, pero la madre de este llegó antes y le puso en las manos un montón de telas dobladas en forma de cuadrado.

			—Gracias, cariño. ¿Puedes llevarle estos manteles a la señora Wu? Está allí, colgando los banderines de la buena suerte sobre la puerta. 

			Sonrió y se alejó hacia un rincón para ayudar al narrador de cuentos a prepararse. Era el señor Yip, que trabajaba en el banco. Había venido disfrazado de dios de la Cocina, con una barba falsa y una larga túnica roja encima de los pantalones. Jack se dirigía hacia la señora Wu cuando Yeye lo alcanzó.

			—Jack, tengo que hablar contigo… —le dijo con una mirada extraña en los ojos.

			—Espera un momento, Yeye —respondió Jack mientras se acercaba a la señora Wu y le daba los manteles.

			Yeye aún estaba detrás de él, pero antes de que pudiera decir nada, la madre de Jack apareció de nuevo y se llevó a su hijo hacia el rincón en el que los niños más pequeños, sentados en una colchoneta, esperaban a que el señor Yip empezara a contarles un cuento. 

			Lo que más le apetecía a Jack era ir a comer los jiaozi de la señora Yip, unas deliciosas empanadillas blancas rellenas de carne y verduras. Además de ser el plato favorito de Jack, simbolizaban la riqueza. Era tradición comerlas durante las celebraciones de Año Nuevo, pero el año pasado Jack no había sido lo bastante rápido y no le había dado tiempo a probar ni una. Una familia había traído un pescado entero con cebollas tiernas y jengibre, mientras que otra había preparado un enorme cuenco lleno de largos fideos amarillos que simbolizaban una vida larga. Jack se moría de ganas de hincarles el diente, pero su madre tenía otros planes y no hacía más que encargarle tareas. Yeye revoloteaba a su alrededor como una mosca. A Jack le parecía raro que su abuelo lo siguiera a todas partes en lugar de estar charlando con los demás miembros del centro social, como hacía siempre.

			—Tengo que hablar contigo —dijo Yeye.

			—¡El cuento está a punto de empezar! —dijo la madre de Jack, haciéndole un gesto para que se callara.

			El señor Yip empezó a hablar en el rincón de los cuentos. Jack conocía las historias porque todos los años eran las mismas, pero aun así había una que le provocaba escalofríos cada vez que alguien la contaba: 

			—La víspera del Año Nuevo lunar, llega Nian, la bestia con cabeza de león —recitó el señor Yip—. Los aldeanos decoran sus casas con banderines rojos que llaman chunlian. Todo el mundo prepara cazos y sartenes para hacer mucho ruido y espantar a la bestia. Porque, si no lo haces… o si no crees que esta historia sea verdad…, ¡quizá vaya a buscarte a ti!
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			El señor Yip rugió y los niños dieron un salto. Jack también dio un salto, aunque rezó para que nadie lo hubiera visto.

			—Al llegar la noche, el monstruo entra sigilosamente en la aldea, con sus cuernos afilados y mortales. Nian busca las casas tranquilas que no tienen adornos rojos… El estómago le ruge de hambre… ¡Los colmillos le chorrean saliva! Quiere comerse a los niños, cuanto más tiernos estén, mejor. El monstruo Nian tiene los dientes más afilados y las garras más puntiagudas que hayáis visto jamás. Si os cruzáis en su camino, ¡CHAS! ¡Os comerá de UN SOLO BOCADO!
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